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7. ESLABONES DE UNA CADENA: INTEGRACIÓN INSTITUCIO-
NAL DEL APRENDIZAJE-SERVICIO

Bárbara McCrabb 

Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos 

 

Amelia Blanton 

Visitation Academy St. Louis, Estados Unidos  

Resumen

Inspirados en la visión de san John Henry Newman en su libro La idea de la universi-

dad, las autoras sintetizan un enfoque católico que surge de los esfuerzos del programa 

Uniservitate para institucionalizar el aprendizaje-servicio como herramienta para cumplir 

la misión de brindar una educación integral que tiene la educación superior católica.

Las autoras analizan un modelo para la participación de pares docentes en la tradición 

intelectual católica para todas las disciplinas. Este modelo les ha servido por más de vein-

te años, ha ampliado su visión del mundo en muchos casos y, en otros, ha reafirmado su 

vocación de enseñar. Este modelo participativo podría adaptarse para incorporar, o pro-

fundizar el aprendizaje-servicio por parte de los educadores.

Además de la participación docente, las autoras examinan el rol de las autoridades, que 

son responsables de la misión particular que tiene su universidad católica. Estos líderes 

institucionales están encargados de la implementación de la visión de Newman para la 

universidad, amplificada por la Ex Corde Ecclesiae, y definida por el carisma, la historia y 

el contexto social de su institución. Ellos deben involucrar al cuerpo docente con sus for-

talezas, aspiraciones y limitaciones. Las autoras sugieren una serie de pasos prácticos que 

los administradores pueden seguir para integrar el aprendizaje-servicio a su institución.

Con la combinación del trabajo de Uniservitate y la visión de Newman para la universi-

dad, sumado a la exitosa participación e inspiración de docentes y autoridades, identifican 

principios rectores para promover la incorporación del aprendizaje-servicio a la universi-

dad. Finalizan con un llamado a la acción: renovar la educación superior católica por me-

dio del aprendizaje-servicio a fin de formar “agentes para el cambio social, que se com-

prometan críticamente por una sociedad mejor, en concordancia con la doctrina social de 

la Iglesia.”
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Introducción

En su Carta a los hebreos, san Pablo les recuerda a sus lectores que Dios no se olvida 

“de lo que han hecho y del amor que tienen por su Nombre, ese amor demostrado en el 

servicio que han prestado y siguen prestando a los santos” (Hebreos 6,10). Aunque data 

de siglos atrás, el llamado a servir al prójimo sigue vigente para la Iglesia y sus ministerios, 

incluida la educación superior católica. La institucionalización del aprendizaje-servicio en 

ese ámbito es el medio por el cual la Iglesia busca responder a este llamado.

El estudio comienza con un análisis de la educación superior católica, sus raíces en la 

identidad católica y carismática, y su misión, según se refleja en la Constitución apostólica 

de san Juan Pablo II, Ex Corde Ecclesiae. Luego se trata el rol de la formación dentro de la 

universidad católica y el enfoque singular que ofrece, en particular con el aprendizaje-ser-

vicio.

Continúa con la exploración del aprendizaje-servicio como herramienta pedagógica, 

sus beneficios, su implementación en el campus, y de qué manera se une a la educación 

superior católica. Se estudia el papel del líder institucional, especialmente su rol y respon-

sabilidad en ese sentido. Se destacan las diversas áreas a las que deben prestar atención 

en su búsqueda por incorporarlo. Finalmente, se les ofrece tres caminos a seguir para me-

jorar su institucionalización. 

Educación superior

Para sobrevivir, la sociedad debe procurar los medios para transmitir sus valores esen-

ciales, conocimientos y tradiciones a las generaciones venideras. La universidad tiene ese 

objetivo y es un lugar privilegiado de aprendizaje, donde la búsqueda del saber es central. 

Las instituciones de la educación superior trabajan para preservar el conocimiento, ense-

ñar, y crear conocimiento nuevo en todas las disciplinas académicas que sean de utilidad 

para los estudiantes, la comunidad local y la sociedad. 

Identidad católica 

Las universidades católicas están en una posición única, puesto que son centros de 

educación superior y, como instituciones católicas, nacen del corazón de la Iglesia. Como 

cualquier otra casa de altos estudios, continúan la labor esencial de preservar el conoci-

miento, enseñar, y crear conocimiento nuevo. Sin embargo, la tarea de una universidad 
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católica es “unir existencialmente con esfuerzo intelectual dos órdenes de la realidad… la 

búsqueda de la verdad y la certeza de ya conocer la fuente de la verdad” (Juan Pablo II, 

1990, ECE, 1).  

A través del esfuerzo intelectual de las universidades católicas, “la gente alcanza el 

máximo de su humanidad” (Juan Pablo II, 1990, ECE, 5). Su labor educacional contribuye 

a la sociedad humana y favorece el diálogo fértil con todas las culturas. La universidad es 

un lugar privilegiado de encuentro e intercambio. Además de preservar conocimiento, en-

señar e investigar, busca vivir con su distintiva identidad católica, su carisma y su misión.  

El rector de la universidad, sus más altas autoridades y administradores comparten la 

responsabilidad de conservar y difundir la identidad católica núcleo de la institución (Juan 

Pablo II, 1990, ECE, Artículo 4.1). La Ex Corde Ecclesiae, que transmite desde el corazón de 

la Iglesia, es una Constitución Apostólica promulgada por el papa Juan Pablo II en 1990 y 

constituye un documento único para la educación superior católica. Propone que, en tan-

to edifican sobre una base común de enseñanza, investigación y servicio, las universida-

des católicas también deben incorporar la inspiración e iluminación del mensaje cristiano, 

junto con el carisma singular de la congregación a la que pertenecen, a su particular tarea 

educativa y de formación (Juan Pablo II, 1990, ECE, 13). El documento refiere que podría 

percibirse una tensión entre la institución como universidad y como ministerio católico, 

cuando dice: “En una palabra, al ser universidad y católica, debe ser tanto una comunidad 

de eruditos que representan las diversas ramas del conocimiento humano, como una ins-

titución académica en la que el catolicismo esté presente y operativo en forma vital.” (Juan 

Pablo II, 1990, ECE, 14). Estas características de la universidad católica conforman de igual 

manera su identidad y misión.

Identidad carismática 

La dirigencia institucional tiene también la responsabilidad de proponer y llevar adelan-

te el carisma particular de su universidad. Dentro de los Estados Unidos de Norte América, 

alrededor de un 90% de las 226 universidades católicas pertenece a una congregación 

religiosa femenina o masculina (Association of Catholic Colleges and Universities (ACCU), 

2021). Definido como un don del Espíritu Santo otorgado a estas congregaciones, el caris-

ma es reconocido y adoptado por otros. Es lo que marca la manera propia de cada institu-

ción para llevar a cabo su misión (Sanders, 2010). Los fundadores de las órdenes religiosas 

eligieron distintos caminos para servir al pueblo de Dios y la creación de la orden fue con-

secuencia directa del deseo de otros de seguir sus pasos. Un carisma alienta la ayuda a los 

pobres, otro apunta a capacitar a las mujeres para la vida, y otro va en busca de la verdad. 
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Mientras que la tarea de servicio varía de persona a persona, según el llamado recibido, 

la misión sigue siendo la misma: llevar la buena noticia de Jesucristo y servir a todo el 

pueblo de Dios. Algunos de estos hombres y mujeres santos, o sus seguidores, decidieron 

institucionalizar su don a través de la educación superior católica (McCrabb, 2014). Si bien 

la piedra fundamental de la educación yace en la búsqueda del conocimiento, la verdad y 

el significado, la base de la formación reside en comprender al ser humano y procurar su 

realización. 

Del mismo modo en que las congregaciones religiosas representan el carisma de su 

fundador o fundadora, las universidades católicas buscan ejemplificar sus características 

distintivas. La dirigencia institucional tiene la responsabilidad de promover y apoyar el ca-

risma de la congregación que inspiró a la institución originalmente. Historias e imágenes 

que celebren el recibimiento del carisma y su representación hacen que el fundador y su 

don sean accesibles para la gente de cualquier credo, o de ninguno. Por ejemplo, se co-

loca una estatua del fundador en el patio del campus. La estatua habla del carisma de la 

comunidad y es esencial para la misión e identidad de la universidad. Como muchas otras, 

la estatua proclama a quienes la ven una vida animada por la fe y el servicio al prójimo. 

Curiosamente, los miembros de la comunidad atraídos por la misión personifican el 

don y promueven la visión del mundo de los fundadores. Quienes participan de la misión 

y el aprendizaje-servicio dan vida al carisma de forma tangible (McCrabb, 2014). El carisma 

afirma el compromiso con el aprendizaje-servicio como otra manera de servir y ser solida-

rio con la comunidad local y global. Por ejemplo, entre las universidades pertenecientes 

a la Compañía de Jesús, el lema “hombres y mujeres por los demás” se incorpora a su 

carisma educativo y de formación como un aspecto integral del servicio. Inspirados en el 

Espíritu Santo, mujeres y hombres a lo largo de la historia han emprendido la misión de 

hacer su don visible y concreto para el mundo. 

La visión de la universidad de san John Henry Newman, plasmada en su   original tra-

bajo La idea de la universidad (1852), ubicaba la disciplina de la teología en el centro de 

la universidad y, así, la ponía en diálogo con el resto de las disciplinas académicas para su 

enriquecimiento mutuo (Juan Pablo II, 1990, ECE, 15). San Juan Pablo II, que era también 

un académico, describió en la Ex Corde Ecclesiae los aspectos educativos necesarios, con 

la inclusión del conocimiento, un fuerte diálogo entre la fe y la razón, atención a las pre-

ocupaciones éticas, y una perspectiva teológica. Estos aspectos son constitutivos de la 

universidad católica.

La atención que requiere la identidad católica y carismática de las universidades por 

parte de sus máximas autoridades es evidente, en gran parte por el cambio demográfico 
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que se ha producido en ellas. La composición del cuerpo docente, personal y autoridades 

en las universidades católicas de los Estados Unidos se ha modificado drásticamente de 

una mayoría religiosa a una abrumadoramente laica. Según el Centro de Investigación 

Aplicada en el Apostolado (por su sigla en inglés CARA), entre 1965 y 2014, en Estados 

Unidos hubo una reducción del 35% en la cantidad de sacerdotes católicos y del 73% en el 

número de hermanas religiosas católicas (CARA, 2015). Este cambio es notorio en la com-

posición del personal empleado en estas universidades (Cenera, 2005; Gallin, 2000; Leahy, 

1991). Cuando eran dirigidas por religiosos consagrados, se presuponía su identidad católi-

ca y carismática. Los miembros de estas órdenes religiosas, formados profundamente en 

el catolicismo y sus carismas, colmaban a las instituciones con ese espíritu. Este rotundo 

cambio trajo aparejada la preocupación de cómo conservar la identidad católica y a las 

instituciones en sí. Investigadores como Gallin, Heft, Landy, y Morey, entre otros, han es-

tudiado y explorado la relación entre el liderazgo institucional y la identidad católica por 

más de tres décadas.

Como consecuencia, hay mayor atención y preocupación respecto de la identidad ca-

tólica de las universidades, y las autoridades laicas hacen su parte para conservar la tradi-

ción. Se los ha preparado para esta tarea con la ayuda de capacitación. Contrario a lo que 

ocurría cuando eran religiosos consagrados, los directivos laicos deben presentar y repre-

sentar el carisma de sus instituciones de manera intencional y explícita. Algunos tienen 

escasa experiencia de la congregación en particular y otros, del catolicismo en general. 

Que las autoridades laicas impriman una visión auténtica sobre la identidad católica y ca-

rismática de la institución sigue siendo un desafío y una oportunidad.  

Esta formación es esencial, puesto que la labor de una universidad implica la búsqueda 

de la verdad a través de la investigación, a la vez que preserva y transmite conocimiento 

para el bien de la sociedad. Las autoridades institucionales definen el enfoque y la estrate-

gia que anima el trabajo de la institución en esta misión. Sus avances en este sentido de-

penden del rector, las autoridades, y los administradores. Una universidad católica, como 

parte del ministerio de la Iglesia, participa en la búsqueda de la verdad, pero con su propia 

identidad, carisma y misión, que incluye el servicio a la Iglesia y a la sociedad, al ministerio 

pastoral, al diálogo cultural y a la evangelización (Juan Pablo II, 1990, ECE, 30-49). 

Misión

Además de su tarea educativa normal, la universidad católica busca también promover 

la dignidad humana como parte de su misión. En un contexto católico, la persona humana 

es reconocida con dignidad fundamental otorgada por Dios y dimensión comunitaria que 
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persigue el bien común. La universidad católica mantiene rigor académico y “colabora 

con la protección y promoción de la dignidad humana y de su acervo cultural” (Juan Pablo 

II, 1990, ECE, 12). La institución lleva a cabo su misión con autonomía y libertad académica, 

“en la medida que los derechos del individuo y de la comunidad se mantengan dentro de 

los límites de la verdad y el bien común” (Juan Pablo II, 1990, ECE, 12).

Por medio del servicio a la Iglesia, la universidad se convierte en…

“un instrumento de progreso cultural tanto para los individuos como para la sociedad. 

Entre sus actividades de investigación, estará el estudio de problemas contemporáneos 

complejos, en áreas como la dignidad de la vida humana, la promoción de la justicia 

para todos, la calidad de vida personal y familiar, la protección de la naturaleza, la bús-

queda de la paz y la estabilidad política, una distribución más justa de los recursos mun-

diales, un orden político y económico nuevo que sirva mejor a la comunidad humana a 

nivel nacional e internacional. La investigación de la universidad buscará descubrir el 

origen y las causas de los problemas graves de nuestro tiempo, con especial atención a 

sus dimensiones éticas y religiosas.” (Juan Pablo II, 1990, ECE, 32).

La consideración de la persona en forma integral: mente, cuerpo y alma es lo que sos-

tiene la dimensión pastoral de la misión institucional. Este abordaje holístico va más allá 

de la función utilitaria de adquirir las habilidades necesarias para hacer un determinado 

trabajo e invita a un nivel profundo de integración individual por medio de la reflexión y la 

oración (Juan Pablo II, 1990, ECE, 39). La labor pastoral y la construcción de la comunidad 

acompañan la realización humana. Asimismo, hay oportunidades de apropiarse de las en-

señanzas católicas y explorar la Doctrina social de la Iglesia. La visión global sacramental 

de una universidad católica reafirma la dimensión fundacional de la dignidad humana e 

invita a la participación en los sacramentos, que son expresión de gracia y de la presencia 

de Dios. La responsabilidad social de la institución cobra vida a través de los aspectos pas-

torales de cuidado a quienes, dentro o fuera del campus, estén sufriendo física, mental o 

espiritualmente. Los bautizados tienen la oportunidad, por medio de la universidad, de 

cumplir con su participación en la vida de la Iglesia y todos los miembros de la comunidad 

universitaria, de cultivar su vocación (Juan Pablo II, 1990, ECE, 38-42). Una oración de san 

John Henry Newman capta este sentido de llamado y vocación: 

“Dios me ha creado para que haga un servicio determinado para Él. Me ha encomenda-

do una tarea que no ha encomendado a otro. Tengo mi misión. Puede que no la vea en 

esta vida, pero se me dirá en la próxima. Soy un eslabón de la cadena, un vínculo de unión 

entre personas” (John Henry Newman Catholic College, 2021). 

Como institución de enseñanza superior, la universidad está “abierta a toda experiencia 

humana, dispuesta al diálogo con cualquier cultura y a aprender de ella” (Juan Pablo II, 
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1990, ECE, 43).  Realmente, la universidad es “un espacio primordial y privilegiado para el 

diálogo fructífero entre la Palabra de Dios y la cultura” (Juan Pablo II, 1990, ECE, 43). A tra-

vés de la exploración y el encuentro, docentes y estudiantes llegan a conocer y compren-

der mejor las distintas culturas. Tal como en la relación dinámica entre la teología y las 

demás disciplinas académicas, la institución propicia un diálogo respetuoso e informado 

entre la fe y la cultura, en el cual la institución tiene algo que ofrecer y algo que aprender. 

Con este intercambio, los participantes incorporan “el significado de la persona huma-

na, su libertad, dignidad, sentido de la responsabilidad y apertura hacia lo trascendente” 

(Juan Pablo II, 1990, ECE, 45). 

Para los rectores de las universidades católicas, es importante reconocer que pertene-

cen a la Iglesia. Como se ha visto, la Iglesia considera a estas instituciones como parte de 

su ministerio y colaboradoras en su labor de evangelización (Juan Pablo II, 1990, ECE, 49). 

La misión primaria de la Iglesia es conducir el ministerio de Jesús. La Iglesia busca predi-

car la Palabra de Dios a través de la evangelización, 

“llevar la Buena Noticia a todos los estratos y, con su influencia, transformar a la huma-

nidad desde adentro y renovarla… No es solo cuestión de predicar la Palabra en áreas 

demográficas más grandes o a mayor cantidad de gente, sino también de modificar y, 

de ser necesario, sensibilizar, mediante su poder, los criterios humanos para juzgar, deter-

minar el valor, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes de inspiración 

y los modelos de vida que se contraponen con la Palabra de Dios y su plan de salvación” 

(Juan Pablo II, 1990, ECE, 48).

En el marco católico, la educación se considera parte del ministerio de evangelización 

de la Iglesia. Las universidades católicas sostienen, con su contribución educativa y de for-

mación, una comprensión del ser humano particular, imbuida de dignidad divina, y pro-

pician la búsqueda de la realización humana. Los obispos de los Estados Unidos de Norte 

América apuntan al compromiso holístico de la institución con los ideales, principios y ac-

titudes católicas para llevar adelante su investigación, enseñanza y todas sus demás acti-

vidades (Conferencia Nacional de Obispos Católicos, 2000, App. I.7.6.). La educación supe-

rior católica se propone unir 

cuestiones de significado 

fundamentales para la perso-

na humana con la habilidad 

para encargarse de los graves 

problemas que enfrenta la 

sociedad actual.

La educación superior católica se propone unir 

cuestiones de significado fundamentales para 

la persona humana con la habilidad para en-

cargarse de los graves problemas que enfren-

ta la sociedad actual.
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Formación

Además de un riguroso nivel académico, la dimensión formativa juega un rol significa-

tivo en la educación superior católica. Para hablar de esto, tomamos algo de lo dicho en el 

campo de la formación de la fe. Sherry Weddel, autora de Formación de discípulos inten-

cionales (2012), identifica varios umbrales que van marcando el recorrido de una persona 

en la fe, tal vez hasta su llegada a la madurez espiritual. Hay similitudes entre el viaje de 

formación de la fe descripto por Weddel y la experiencia educativa.

El viaje de formación podría asimilarse a la expedición educativa de la Universidad. We-

ddel describe momentos claves en la experiencia de una persona, en los cuales se enfren-

ta al dilema fundamental de seguir adelante o detenerse. Denomina a estos umbrales 

cuestiones de confianza, curiosidad, apertura, búsqueda y discipulado intencional (Wed-

del, 2012). Cada umbral marca un paso en el viaje de fe. De manera similar, el estudiante 

enfrenta diversos dilemas a medida que se adentra en la experiencia de aprendizaje. Para 

Weddel, el ingrediente esencial para transitar estos umbrales es la gente, a quienes deno-

mina “personas puente”. Estas personas juegan un rol clave en el proceso. Son quienes dan 

seguridad y fortaleza al viajero, y amplían su perspectiva o, en este caso, la de los estudian-

tes. Para crecer académica o 

espiritualmente las personas 

deben abrirse al mundo que 

las rodea, al descubrimiento y 

a la nueva información que va 

más allá de sí mismas. 

Una curiosidad y deseo genuinos alimentan el fuego del crecimiento intelectual, 

emocional y espiritual. Esta búsqueda se nutre de una comunidad de contención y 

se sostiene con la integración de la mente, el cuerpo y el espíritu. La dimensión de la 

intencionalidad, ya sea espiritual o académica, se vale de la búsqueda activa de un 

objetivo. En el caso de Weddel, el objetivo es ser un discípulo intencional, una relación 

viviente con Jesús como salvador. Desde una perspectiva académica, el objetivo de la 

educación es alcanzar la idoneidad en el campo de estudio del que se trate. Este tipo 

de desarrollo se compara con la teoría de Bloom sobre los aspectos cognitivo, afectivo 

y práctico (Molee et al., 2010).

El aprendizaje-servicio propone un objetivo tanto individual como colectivo, con com-

promiso intencional de la comunidad que lo necesita, en donde las metas de aprendizaje 

y servicio se alcanzan en un proceso de beneficio mutuo. En cualquiera de los dos casos, 

la relación y la presencia de la “persona umbral” sigue siendo vital para la experiencia de 

Para crecer académica o espiritualmente las 

personas deben abrirse al mundo que las rodea, 

al descubrimiento y a la nueva información que 

va más allá de sí mismas.
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aprendizaje y crecimiento. Docentes y autoridades con formación suficiente pueden ac-

tuar como “umbral” para el estudiante.

Otro nombre para la “persona umbral” podría ser “mentor”, según la descripción de 

Sharon Daloz Parks en su libro Common Fire: Lives of Commitment in a Complex World 

(1996). Al analizar las complicaciones de la ciudadanía en el siglo veintiuno, Parks alega 

que es necesario “poder ver implicancias mayores en nuestras acciones y reconocer de 

qué manera nuestro trabajo afecta y es afectado por las realidades independientes de 

los nuevos bienes comunes” (Parks, 1996). Ver más allá de nuestra limitada experiencia y 

propiciar un encuentro compasivo con el prójimo es lo que propone la noción de Park. La 

posibilidad de reconocer su influencia y de percibir las mayores implicancias es un valor 

educativo agregado que trae un mentor al entorno de aprendizaje. Explorar situaciones, 

contexto contemporáneo, y evaluar la experiencia son todas partes del proceso educati-

vo. Reflexionar sobre el encuentro, su significado para el alumno, lecciones recogidas del 

otro, y los frutos teológicos son parte de la experiencia formativa. Todo el proceso ofrece al 

mentor gran potencial para desafiar, acompañar, e inspirar al estudiante y esa posibilidad 

se vuelve realidad con un vínculo fuerte.

Los mentores, según Parks, son:

“mujeres y hombres persuasivos que reconocen y dan apoyo al potencial emergente que 

se encuentra en el entorno educativo. Cuando ejercen su influencia en la formación para 

el compromiso es porque claramente representan ese compromiso. Son apasionados y 

tienen una visión de largo plazo que conduce al estudiante a una sistemática concien-

tización de la labor de una profesión y su relación con la sociedad y los bienes comunes 

globales” (Parks, 1996, pp. 44-45). 

Dentro de un determinado proyecto, el rol del mentor es dinámico, lo cual se analizará 

luego con respecto al aprendizaje-servicio. Parks continúa la idea de mentor en su libro 

Big Questions Worthy Dreams (2011) donde trata la educación superior como mentora 

en sí. La describe como una forma de exponer a las personas a ideas y experiencias que 

desafían sus expectativas y perspectivas del mundo, de modo que honren su potencial y 

vulnerabilidad. El estudiante participa de un entorno educativo que recrea una manera 

de construir significado crítica, autónoma y adulta (Parks, 2011). Esta fusión única de pers-

pectiva bien definida, amplia y multicultural, combinada con prácticas de conexión críti-

ca y pensamiento contemplativo, cubre las necesidades tanto de los bienes comunes en 

general como del lugar de trabajo en particular. Su visión del aprendizaje óptimo parece 

captar una experiencia educativa y de formación que es buena tanto para el estudiante 

como para la comunidad.
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En la Aplicación de la Ex Corde Ecclesiae para los Estados Unidos, los obispos apelan 

a la universidad para que dé origen a una cultura que exprese y apoye un modo de vida 

católico (Conferencia Nacional de Obispos Católicos, 2000, App I.7.12). Aquí, los obispos 

buscan un abordaje holístico e intencional que integre al aprendizaje y la experiencia vi-

vida para el bien común. Como las universidades católicas desean cumplir esta visión y 

participar activamente del ministerio de la Iglesia, el aprendizaje-servicio brinda un va-

lioso  marco particularmente apropiado para colaborar con los objetivos educativos y de 

formación de la institución, que es a la vez universidad y católica.  

 
Aprendizaje-servicio como pedagogía

En la práctica tiene muchos nombres: aprendizaje-servicio, aprendizaje basado en la 

comunidad, aprendizaje experiencial o educación con participación comunitaria. Estas 

denominaciones reflejan los intentos de cada docente o institución de capturar el enfo-

que particular que quiere imprimirle a su práctica. No es tarea fácil describir este complejo 

proceso que atraviesa activamente los campos disciplinares y muestra un alto nivel de 

rigurosidad académica para aplicar el conocimiento a situaciones de la vida real, dentro 

de un contexto comunitario. Esta extraordinaria experiencia de aprendizaje une conoci-

miento e idoneidad con compasión por las necesidades del prójimo y compromiso de 

cambio para su bienestar. La institucionalización del aprendizaje-servicio en el nivel supe-

rior fortalece el entorno educativo con esta herramienta pedagógica. Para muchos esta-

blecimientos, es mucho más que eso. Funciona como una filosofía de educación que llega 

a la universidad para ofrecer a estudiantes, docentes y autoridades beneficios únicos. La 

amplitud del aprendizaje basado en la comunidad forma una bella alianza con la misión 

educativa y de formación que caracteriza a las universidades católicas.

 
Beneficios del aprendizaje-servicio

Los beneficios que el aprendizaje-servicio aporta a los estudiantes se encuentran am-

pliamente documentados (Celio, et al., 2011; Eyler, et al., 2001; Jacoby, 2015; Kuh & O’Don-

nell, 2013; Lavery & Hackeet, 2008). Incluyen ventajas académicas tales como una mayor 

“incorporación y comprensión del contenido del curso, la capacidad de aplicar la teoría 

a la práctica, y una serie de efectos relacionados con el pensamiento crítico, la escritura, 

análisis de problemas y desarrollo cognitivo” (Jacoby, 2015, p. 12); de índole personal en las 

áreas de “desarrollo moral, crecimiento espiritual, empatía, eficacia, sentido de responsa-

bilidad individual y social, y compromiso con el servicio fuera de la universidad” (Jacoby, 

2015, p. 12; Tian & Noel, 2020); avances interpersonales en comunicación, liderazgo, y cola-
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boración (Jacoby, 2015); y otras posuniversitarias, como una “comprensión más profunda 

de la complejidad de la problemática social,” mayor conexión con la comunidades, y me-

nor pensamiento estereotipado, debido a la comprensión cultural y racial que propicia el 

aprendizaje-servicio (Jacoby, 2015, p.13).

El aprendizaje-servicio 

brinda la oportunidad de 

aprender y formarse en un 

marco ligado a las relaciones. 

Esta dimensión del programa 

tiene un atractivo particu-

lar para la generación actual. 

La interacción humana y la 

conexión con el prójimo en 

un mundo con diversidad y 

cambios vertiginosos son de 

suma importancia para los jó-

venes adultos de hoy. La relevancia del aspecto interpersonal se describe en un estudio 

sobre jóvenes y religión como “autoridad relacional” (Instituto de Investigación Springtide, 

2020). El estudio articulaba las prioridades asignadas a diversos aspectos interpersonales 

como escucha, transparencia, integridad, cuidado y experiencia. Los jóvenes adultos se 

comprometen más ante la presencia de ellos. El entorno del aprendizaje-servicio contri-

buye a alcanzar objetivos educacionales a la vez que brinda la oportunidad de ver estos 

aspectos relacionales en el trabajo y en tiempo real.

El aprendizaje basado en la comunidad crea oportunidades para ampliar las relaciones 

multidimensionales con otros estudiantes, miembros de la comunidad y mentores. En 

este ambiente dinámico de aprendizaje, muchas personas pueden cumplir el rol clave de 

ser mentores. Podríamos esperar que fueran los docentes quienes  desempeñen este rol 

en primer término con los estudiantes participantes. También un miembro de la comuni-

dad podría de antemano propiciar la integración del cuerpo docente con la comunidad. 

En alguna ocasión memorable, una eminencia de la comunidad genera una relación que 

transforma la vida de un estudiante. La fluida estructura del aprendizaje basado en la co-

munidad tiene el potencial para brindar a los estudiantes la oportunidad de apadrinar a 

otros estudiantes o incluso a miembros de la comunidad. El proyecto de aprendizaje-ser-

vicio, pleno de posibilidades, genera múltiples medios para que educación y formación se 

enriquezcan con la contribución de los mentores. En estos casos, el aprendizaje se vuelve 

una responsabilidad que comparten el entramado de relaciones y la búsqueda de objeti-

vos educativos.

El aprendizaje-servicio brinda la oportunidad de 

aprender y formarse en un marco ligado a las 

relaciones. Esta dimensión del programa tiene 

un atractivo particular para la generación ac-

tual. La interacción humana y la conexión con el 

prójimo en un mundo con diversidad y cambios 

vertiginosos son de suma importancia para los 

jóvenes adultos de hoy.
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La participación en el aprendizaje-servicio también beneficia a la institución. Además 

de lo que implica la “mejora en las relaciones académico-comunitarias, más escenarios 

de aprendizaje experiencial para los estudiantes, y mayores oportunidades para investiga-

ción y docencia” (Jacoby, 2015, p. 13), las prácticas institucionales en este sentido reflejan 

en última instancia su misión (Jacoby, 2015; Tian & Noel, 2020). Sumarse voluntariamente 

al aprendizaje basado en la comunidad no solo contribuye a la misión de la universidad, 

sino que profundiza la comprensión y el trabajo de sus autoridades.

Utilidad del aprendizaje-servicio

A partir de los beneficios que brindan, no es sorpresa encontrar docentes que utilizan 

el aprendizaje-servicio y la educación con participación comunitaria en las universidades. 

La Encuesta Docente 2016-2017 del Instituto de Investigación de Educación Superior (por 

sus siglas en inglés HERI) reveló que el 22,1% de los docentes de carreras de cuatro años 

con dedicación exclusiva en instituciones católicas habían dictado un curso de aprendi-

zaje-servicio en los últimos tres años, a diferencia del 19% en instituciones públicas y 17,9% 

en instituciones privadas laicas (Stolzenberg, et al., 2019). Respecto de su colaboración con 

la comunidad local en investigación y docencia, las cifras fueron aún más altas. En los úl-

timos dos años, los docentes de carreras de cuatro años con dedicación exclusiva en insti-

tuciones católicas colaboraron en este sentido en un 45,1%, en comparación con un 53,7% 

de los de instituciones públicas y un 42,2% de quienes se desempeñan en instituciones 

privadas laicas (Stolzenberg, et al., 2019).

La participación de los do-

centes sigue siendo funda-

mental en las universidades 

católicas que desean desarro-

llar e implementar con éxito 

el aprendizaje basado en la 

comunidad. La Clasificación 

Carnegie, “el marco principal para establecer y describir la diversidad institucional en las 

IES de los Estados Unidos en las últimas cuatro décadas y media”, ofrece una categoriza-

ción única y optativa enfocada específicamente a la participación comunitaria (Carnegie 

Classifications of Institutions of Higher Education, 2017, s. pág., online). La Clasificación 

de la Fundación Carnegie para la participación comunitaria “incluye recolección de datos 

y documentación sobre aspectos importantes de la institución, como misión, identidad, 

compromisos, y requiere un esfuerzo significativo de las instituciones que intervienen” 

(Public Purpose Institute, 2021, s. pág., online). Se trata de “documentación comprobada 

La participación de los docentes sigue siendo 

fundamental en las universidades católicas que 

desean desarrollar e implementar con éxito el 

aprendizaje basado en la comunidad.
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de una práctica institucional en un proceso de autoevaluación y mejora de la calidad” (Pu-

blic Purpose Institute, 2021, s. pág., online).

En caso de que una institución desee ser incluida en esta prestigiosa clasificación elec-

tiva, el proceso para solicitarlo requiere algunas respuestas de las autoridades, en relación 

al modo en que los docentes se incorporan a la labor de la participación comunitaria, en 

particular a la sostenibilidad de este esfuerzo (The Carnegie Foundation for the Advance-

ment of Teaching Elective Community Engagement Classification, 2020). Más allá de las 

certificaciones, a un nivel práctico, los docentes son el elemento principal a través del cual 

se implementa el aprendizaje basado en la comunidad (Hartman, et al., 2018). En algunas 

de ellas, el cuerpo docente goza de un evidente prestigio superior dada su educación y rol 

dentro de la institución (Hartman, et al., 2018). En realidad, 

el propósito de la participación comunitaria es la asociación del conocimiento y recursos 

de la universidad con los del sector público y privado para enriquecer la educación, inves-

tigación y actividad creativa; ampliar el currículo, enseñanza y aprendizaje; formar ciuda-

danos educados y participativos; fortalecer los valores democráticos y la responsabilidad 

cívica; encarar cuestiones sociales críticas; y contribuir al bien público (Public Purpose 

Institute, 2021, s. pág., online).

Por ello, son los docentes quienes llevan a cabo la mayor parte de este trabajo por me-

dio de su enseñanza, investigación y servicio.

 
Aprendizaje-servicio en las instituciones católicas

A partir de los beneficios que brinda, hay una gran tendencia en la educación superior, 

católica o no, a utilizar el aprendizaje-servicio como herramienta pedagógica. Es más, para las 

universidades católicas, cumple en parte el ministerio al que estas instituciones son llamadas 

por la Iglesia. Como herramienta, genera una oportunidad dinámica para llevar a cabo los as-

pectos educativos y de formación establecidos por san Juan Pablo II en la Ex Corde Ecclesiae. 

A través del aprendizaje basado en la comunidad, los estudiantes aplican teoría y prác-

tica a situaciones reales y así, reafirman el valor intrínseco del conocimiento y la investiga-

ción (Juan Pablo II, 1990, ECE, 15). El proyecto se vuelve un medio para integrar y sintetizar 

de manera tangible (Juan Pablo II, 1990, ECE, 16) lo que han aprendido en clase con la vida 

fuera del aula. La dimensión humana del aprendizaje-servicio coloca a los estudiantes, 

como partícipes, en relación directa con profesionales y beneficiarios. Esta interacción da 

lugar a valiosas oportunidades intergeneracionales para experimentar de manera perso-

nal el diálogo creativo entre la fe y la razón (Juan Pablo II, 1990, ECE, 17). 
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Apropiarse y conservar principios morales y éticos (Juan Pablo II, 1990, ECE, 18) reafir-

ma la idea de la Iglesia de que el conocimiento debe servir al ser humano. Los principios 

éticos brindan una guía esencial en la elaboración de proyectos complejos. La prioridad 

de la persona sobre las cosas es fundamental para establecer el entorno de aprendizaje. 

Las implicancias morales conducen a todo el proceso educativo hacia la plenitud de la 

persona (Juan Pablo II, 1990, ECE, 20). Una perspectiva teológica (Juan Pablo II, 1990, ECE, 

19), singular contribución de la universidad religiosa, acarrea una importante dimensión 

al aprendizaje, no solo la búsqueda del conocimiento, sino a la búsqueda de significado 

perseguida tanto por estudiantes como beneficiarios. La experiencia puede llevar a una 

mejor comprensión del mundo de hoy. 

El aprendizaje-servicio marca una particular encrucijada para la universidad católica. El cru-

ce de educación y fe crea un entorno complejo y con varias capas, donde la universidad cum-

ple su misión de servir a la Iglesia y a la sociedad, brindar protección pastoral, propiciar el diá-

logo cultural, y tomar parte en la misión evangelizadora de la Iglesia (Juan Pablo II, 1990, ECE, 

30-49). La educación participativa integra a la universidad en la sociedad, como una extensión 

de su servicio a la Iglesia (Juan Pablo II, 1990, ECE, 32). El aprendizaje-servicio crea relaciones 

multifacéticas que hacen par-

tícipe a la universidad en la re-

solución de problemáticas so-

ciales graves, la identificación 

de su origen, y la promoción 

de la necesidad de respuestas 

justas (Juan Pablo II, 1990, ECE, 

32).  

A través de proyectos de aprendizaje basado en la comunidad, estudiantes y docentes 

ganan experiencia propia sobre cómo con el conocimiento y las habilidades se pueden 

encarar situaciones diversas. El aprendizaje experiencial profundiza la comprensión de un 

tema en particular, en tanto se incorporan las lecciones que da la experiencia vivida de la 

comunidad beneficiaria; esto ayuda al estudiante a integrar fe y vida en forma personal 

(Juan Pablo II, 1990, ECE, 38). Cuando la participación comunitaria nace de un profundo 

sentido de la dignidad, libertad y responsabilidad humanas, profesionales y participan-

tes aprovechan el intercam-

bio constructivo (Juan Pablo 

II, 1990, ECE, 45). Si nos man-

tenemos abiertos a todo tipo 

de experiencia humana y dis-

puestos a aprender de todas 

El aprendizaje-servicio crea relaciones multifa-

céticas que hacen partícipe a la universidad en 

la resolución de problemáticas sociales graves, 

la identificación de sus origen, y la promoción 

de la necesidad de respuestas justas. 

Cuando la participación comunitaria nace de un 

profundo sentido de la dignidad, libertad y res-

ponsabilidad humanas, profesionales y partici-

pantes aprovechan el intercambio constructivo.
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las culturas (Juan Pablo II, 1990, ECE, 43), las relaciones que establece el aprendizaje basa-

do en la comunidad son la puerta hacia un diálogo fructífero entre la cultura y la Palabra 

(Juan Pablo II, 1990, ECE, 43). La educación participativa expone la urgente necesidad de 

experiencia, al tiempo que le da expresión tangible al carisma de la institución. El aprendi-

zaje-servicio puede brindarle a la universidad católica los medios para demostrar cómo el 

catolicismo está presente y operativo de manera vital dentro del trabajo de la institución 

(Juan Pablo II, 1990, ECE, 14). 

Existe una dimensión de 

beneficio mutuo en el apren-

dizaje-servicio, por la cual es-

tudiantes y docentes tienen 

algo que ofrecer a la comuni-

dad local y algo que aprender 

de ella. Así como Newman 

aseguraba que la interacción entre la teología y cualquier otra disciplina académica en 

la universidad tenía un beneficio mutuo, la relación entre las universidades y las comuni-

dades con las que se comprometen por medio del aprendizaje-servicio, también. El papa 

Francisco, durante el Congreso Mundial de Escuelas Católicas en 2015, alentó a los educa-

dores a ir a los márgenes de la sociedad. Explicó que deben dirigirse a la periferia porque 

tienen algo para dar. Sin embargo, hay un intercambio mutuo privilegiado; aquellos que 

se encuentran en comunidades minoritarias y marginalizadas tienen mucho que ofrecer-

les desde su sufrimiento y sus encuentros con la injusticia. Su llamado a los educadores 

refleja la premisa del aprendizaje basado en la comunidad, donde las instituciones ca-

tólicas escuchan y aprenden de la comunidad, sus experiencias y situaciones y, a su vez, 

responden con compasión y atención.

 
Autoridades institucionales

Hay una dinámica activa entre las instituciones católicas de educación superior y las 

prácticas pedagógicas y de investigación del aprendizaje-servicio. La integración de es-

tas prácticas a la vida de la universidad requiere intencionalidad por parte de quienes las 

dirigen. Las máximas autoridades tienen la capacidad de generar políticas y establecer 

prácticas para afianzar esta valiosa pedagogía en la institución. Ellas pueden romper siste-

máticamente las barreras internas y externas con las que se encuentran los docentes que 

deciden implementar el aprendizaje basado en la comunidad. Las autoridades pueden, 

con sus actos y comportamiento, incentivar y apoyar al cuerpo docente para hacerlo. Su 

participación personal en el proyecto es un mensaje poderoso para estudiantes y docen-

Existe una dimensión de beneficio mutuo en el 

aprendizaje-servicio, por la cual estudiantes y 

docentes tienen algo que ofrecer a la comuni-

dad local y algo que aprender de ella.
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tes. A través de su compromiso personal e institucional, la autoridad se convierte en un 

testigo concreto de la identidad católica y de la misión de la institución.

 
Políticas y prácticas

Tal como ya se ha mencionado, el rector, las máximas autoridades y los administra-

dores son los encargados de mostrar la visión que anima la misión de la institución, par-

ticularmente, su identidad católica y carisma específico. Las autoridades institucionales 

son quienes garantizan que las políticas y procedimientos aceptan, e incluso favorecen, el 

aprendizaje-servicio y la educación participativa. Cuando las políticas apoyan y priorizan 

estos modelos, las autoridades refuerzan el trabajo de la institución y hacen del esfuerzo 

una norma en el campus. Sin embargo, puede ocurrir lo contrario; las políticas y procedi-

mientos pueden transformarse en barreras, intencionalmente o no, que desanimen a los 

docentes y eviten que usen esta pedagogía fundamental.

Una de las políticas clave que requiere atención es la de los requisitos ponderados para 

ascensos y titularización de cargos. En este sentido, la literatura ha analizado cómo las 

prioridades institucionales fueron cambiando a lo largo del tiempo, y muchas anteponen 

investigación y publicaciones a docencia y servicio (Blackburn & Lawrence, 1995; Boyer, 

2016; MLA, 2006; Whicker et al., 1993). También hace hincapié en que, en la actualidad, esos 

requisitos reflejan lo que la institución tiene en cuenta para recompensar a los docentes 

(Diamond, 1999). Diamond pone énfasis en que “cuanto más coincidan la misión de la ins-

titución y las prioridades expresadas en el sistema de ascensos y titularización de cargos, 

más productivo será el cuerpo docente para colaborar con los objetivos que la institución 

haya marcado” (1999, p. 1).

La Clasificación de la Fun-

dación Carnegie para la parti-

cipación comunitaria recono-

ce la influencia e importancia 

de las políticas en este senti-

do. La solicitud general para 

esta clasificación adicional 

requiere información sobre 

políticas a nivel institucional 

para incentivar, apoyar y recompensar a los docentes que incluyen la participación comu-

nitaria en su metodología de enseñanza, aprendizaje e investigación, y también si forman 

parte de los tres criterios principales para ascensos y titularización de cargos: docencia, 

Diamond pone énfasis en que “cuanto más 

coincidan la misión de la institución y las prio-

ridades expresadas en el sistema de ascensos 

y titularización de cargos, más productivo será 

el cuerpo docente para colaborar con los obje-

tivos que la institución haya marcado.”
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investigación y servicio (The Carnegie Foundation for the Advancement of Teaching Elec-

tive Community Engagement Classification, 2020).

Un estudio realizado a nivel nacional revela que existe una desconexión entre la parti-

cipación del cuerpo docente en investigación y aprendizaje basados en la comunidad y 

su percepción de las prioridades de la institución. Una encuesta realizada entre 2010-2011 

encontró que en tanto un 42.5% de los docentes de grado respondieron que participan 

en investigación o aprendizaje basado en la comunidad, solo el 29.2% del mismo cuerpo 

docente indicó como “máxima” o “alta” prioridad en sus instituciones brindar recursos a 

estos fines (Saltmarsh, et al., 2014). Las instituciones están reformando sus políticas para 

priorizar y recompensar la enseñanza, investigación y servicio basados en la comunidad. 

(Saltmarsh, et al., 2014; Saltmarsh, et al., 2015; Saltmarsh, et al., 2021). Hace falta mucho tra-

bajo aún; la investigación en campos afines como integración a la misión sugiere que si no 

se le ofrece a los docentes un entorno de apoyo y enriquecimiento en las instituciones a 

las que pertenecen, su participación en temas como aprendizaje e investigación basados 

en la comunidad puede desvanecerse debido a las presiones del sistema de ascensos y 

titularización de cargos, así como por preocupaciones relativas a la carga laboral (Blanton 

Hibner, 2019). Estos datos se ven reflejados en otras publicaciones que afirman que, “muy 

a menudo aquello que se establece como prioridad de una universidad no tiene respaldo 

en el sistema de recomposición del cuerpo docente. Esta brecha puede crear problemas 

para la institución, sus administradores, y para los docentes dedicados que allí se desem-

peñan” (Diamond, 1999, p. 1). Actualmente, la labor docente está dirigida y centrada en gran 

parte en las políticas y proce-

dimientos que la reconocen. 

Sería ideal que las autorida-

des institucionales analizaran 

sus propias políticas para ase-

gurarse de que estén apoyan-

do la participación de los do-

centes en esta área, en lugar 

de poner barreras. 

 
Barreras internas y externas para el cuerpo docente

En la medida que las autoridades de las universidades católicas buscan institucionalizar 

el aprendizaje servicio y la educación participativa, comprender quiénes son los integran-

tes de sus cuerpos docentes y qué percepción tienen de estas modalidades pedagógicas 

y de investigación puede influir en el abordaje del liderazgo. Un perfil del docente podría 

Sería ideal que las autoridades instituciona-

les analizaran sus propias políticas para ase-

gurarse de que estén apoyando la participa-

ción de los docentes en esta área, en lugar de 

poner barreras.
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arrojar luz respecto de las barreras internas que les dificultan o impiden involucrarse en el 

aprendizaje basado en la comunidad. Para algunos docentes, puede ser la falta de com-

prensión de lo que implica el aprendizaje-servicio y de qué manera podrían incorporar 

esta herramienta pedagógica. Otro desafío sería sentirse cómodos al utilizar este modelo, 

tanto con la materia como con el acceso a los recursos disponibles para ayudarlos. Asimis-

mo, podrían tener conceptos erróneos sobre qué campos académicos pueden, o deben, 

participar del aprendizaje basado en la comunidad, y creer que su disciplina no es adecua-

da o ideal para tales prácticas. Por ejemplo, mientras quienes están en estudios religiosos 

pueden no estar seguros de cómo encararlo, una compilación explora los modelos de 

aprendizaje-servicio en esa asignatura. (Devine, et al., 2002).

Más allá de esto, las instituciones católicas deberían tener en cuenta lo que sus docen-

tes saben sobre su identidad y tradición carismática, además de si desean tomar parte 

en ellas (Hayes, 2005; Haughey, 2000; Holtschneider & Morey, 2000; Morey & Holtschnei-

der, 2003). Asimismo, la Doctrina social de la Iglesia y las tradiciones intelectuales pueden 

aportar a la experiencia de aprendizaje. Como se analizó previamente, la identidad católi-

ca y la carismática específica de las universidades da sustento y base lógica irrefutable de 

por qué las instituciones católicas deben adherir al aprendizaje basado en la comunidad. 

Estas identidades son reforzadas con la abundancia y riqueza de la enorme tradición ca-

tólica, particularmente la tradición católica intelectual y la Doctrina social de la Iglesia. El 

desinterés, falta de conocimiento o incomodidad de los docentes con estas identidades y 

tradiciones pueden convertirse en barreras internas para que se integren al aprendizaje 

basado en la comunidad de una institución católica.

Los rectores de las universidades católicas notaron en una encuesta realizada en 2002 

que el cuerpo docente resultaba ser, en algunos casos, un obstáculo para las autoridades 

en el momento de presentar la identidad católica. De hecho, algunos docentes se mos-

traron “desconocedores de las tradiciones, hostiles o simplemente no interesados en la 

misión católica y la identidad de las instituciones en las que se desempeñan” (Morey & 

Holtschneider, 2003, p. 18). Un estudio realizado en 2005 reveló que un 41% de los religiosos 

consagrados y un 26% de los rectores laicos consideraron “las frases ‘identidad católica’ y 

‘tradición intelectual católica’ como conceptos difusos que carecen de vitalidad suficien-

te en los campus” (Morey & Holtschneider, 2005, p. 16). Dado que las instituciones católi-

cas buscan unir a sus docentes al aprendizaje-servicio a través de un prisma católico, es 

menester que las autoridades comprendan cuán cómodos se encuentran ellos con estos 

conceptos antes de tomar el trabajo. 
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Incentivo y apoyo de las autoridades al cuerpo docente

El rector de la universidad y demás autoridades aportan, dado su rol, una amplia pers-

pectiva al trabajo del campus. Ese lugar de privilegio les permite reconocer oportunidades 

y unir los talentos que surgen de docentes y estudiantes con las necesidades de la comu-

nidad (Parks, 1996). Una habilidad esencial de las autoridades del campus es reconocer y 

convocar talentos (Starks & Day, 2018). Junto con su experiencia en la comunidad local y 

un agudo sentido de lo que el campus puede ofrecer, sirven de puente al incentivar a do-

centes y líderes estudiantiles a ser parte de la causa dentro de la comunidad y utilizar sus 

talentos en pos de un bien mayor.

Existen múltiples maneras en que las autoridades pueden brindar apoyo para el apren-

dizaje-servicio. Los medios estructurales de soporte incluyen oportunidades de desarrollo 

profesional, horarios flexibles, o asistencia administrativa para la educación participativa. 

Si bien algunos de estos métodos pueden conllevar un costo financiero, otros son tan o 

más efectivos y requieren un gasto mínimo. Por ejemplo, el reconocimiento activo del 

buen trabajo de los docentes, por medio de historias compartidas o casos destacados 

de participación en los comunicados del campus tiene gran difusión. Hay oportunidad 

cada vez que el rector se dirige a la comunidad universitaria. Tejer redes y apreciar la par-

ticipación de los docentes con un almuerzo de tanto en tanto podría crear conciencia y 

celebrar sus esfuerzos. Esto no significa que no haga falta apoyo material, pero es el re-

conocimiento de que el material puede no ser esencial. Varios estudios sugieren que “el 

apoyo percibido” es incluso más importante que “el apoyo recibido” (Wethington, 1986). La 

actitud y predisposición de las autoridades de la institución sigue siendo importante para 

incentivar y acompañar al cuerpo docente. 

Según un conocido adagio, 

“los hechos dicen más que 

las palabras”. Si bien las más 

altas autoridades pueden in-

troducir valiosos cambios en 

las políticas y procedimien-

tos, a menudo sus propias ac-

ciones definen la manera en 

que el resto de la institución, 

incluidos el personal jerárqui-

co y los docentes, encaran el 

aprendizaje-servicio. La ora-

ción de Newman que se mencionó antes me viene a la mente, como líderes instituciona-

Según un conocido adagio, “los hechos dicen 

más que las palabras”. Si bien las más altas 

autoridades pueden introducir valiosos cam-

bios en las políticas y procedimientos, a me-

nudo sus propias acciones definen la mane-

ra en que el resto de la institución, incluidos el 

personal jerárquico y los docentes, encaran el 

aprendizaje-servicio.
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les han sido llamados a hacer “algún servicio determinado… (Ellos son) un eslabón en la 

cadena, un vínculo de unión entre personas” (John Henry Newman Catholic College, 2021). 

En su carácter de autoridades institucionales, la participación en el aprendizaje basado 

en la comunidad envía un mensaje poderoso. Su relación con docentes y líderes estudian-

tiles brinda los medios para cultivar mentoría y liderazgo entre prospectos docentes y es-

tudiantes prometedores. Los obispos de los Estados Unidos, en su aplicación de Ex Corde 

Ecclesiae for the United States, convocan a los administradores y maestros a convertirse 

en modelos a seguir, como verdaderos testigos vivientes de la fe católica (Conferencia Na-

cional de Obispos Católicos, 2000, I. 7. 8.).

En todo esto, el tema que sigue resurgiendo para las autoridades institucionales es la 

necesidad de intencionalidad. La enseñanza, el aprendizaje y la investigación basados en 

la comunidad que tiene su sustento en la identidad católica y carisma específico de la 

institución no se dan por casualidad. Solo ocurren cuando las autoridades se ocupan de 

asuntos como políticas y prácticas, barreras internas y externas, y su propio estilo de lide-

razgo con la seria intención de que así sea. En la siguiente sección, se revisan sugerencias 

prácticas para las autoridades que conducen a las comunidades de sus campus a utilizar 

con mayor intención las estrategias pedagógicas del aprendizaje basado en la comunidad 

y la identidad católica.

Abrir caminos

En esta parte, proponemos tres caminos que lleven a mejorar la capacidad de una ins-

titución para incorporar el aprendizaje-servicio. Cada uno de ellos tiene múltiples acce-

sos y puede transitarse de diferente modo según el contexto institucional dado. Los tres 

caminos son: concientización y reafirmación, formación y profundización, y asociaciones 

comunitarias.

Concientización y reafirmación

Un modo en que las instituciones pueden manifestar la prioridad de su identidad cató-

lica y carismática es a partir del mismo proceso de selección de personal. Muchas univer-

sidades católicas han implementado prácticas tales como contratar para la misión; entre 

ellas se incluyen preguntas en el trámite de solicitud, relacionadas con el conocimiento, 

actitud y reflexión sobre la misión de la institución que tenga el futuro empleado. Hay 

incluso búsquedas dirigidas de empleados católicos, egresados o estudiantes de univer-
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sidades católicas. Estos esfuerzos tienen como objetivo asegurarse de que sus futuros 

empleados conocen la identidad católica y carismática de la institución (Buckley, 1998; 

Conklin, 2006; Cunningham, 2005; Dwyer & Zech, 1996; Heft & Pestello, 1999; Heft, 2003, 

2012; Hughes, 2014; McCartney, 2014; O’Beirne, 2014; Seaworth, 2014; Sullins, 2004). Una vez 

contratados, algunos docentes pueden tener una idea equivocada sobre este tema o no 

estar seguros de querer comprometerse con el aprendizaje-servicio ni con la identidad 

católica y carismática de la institución. Los esfuerzos realizados para la orientación y for-

mación a largo plazo tienen como objetivo enfrentar estos desafíos.

Debe ponerse mucha atención en la bienvenida a los nuevos integrantes del personal 

docente y no docente a fin de brindarles la información necesaria sobre identidad católica, 

carisma y misión de la institución. En algunos casos, es el Gestor de la misión, un puesto 

relativamente nuevo, quien se ocupa especialmente de compartir la misión católica del 

campus. Existen maneras programáticas y de relación para que todo el personal haga 

propia la misión. Los seminarios de misión orientan a los nuevos y a la vez comprometen a 

los más veteranos en el proceso. La semana de concientización de la misión o el día anual 

de la misión son oportunidades para compartir la historia con todo el campus. Los progra-

mas colectivos de formación, como el “Instituto para Gestores de Educación Católica” se 

basan en la amplia experiencia de la Asociación de Universidades y Colegios Universitarios 

Católicos” (Association of Catholic Colleges and Universities, 2016). Otros lo abordan de un 

modo más vincular y de responsabilidad compartida. Aportan al personal mayor aprecia-

ción de la identidad católica, su carisma, misión y tradición intelectual, con la organización 

de grupos de lectura y debate, talleres de verano que brindan oportunidades de estudio 

intensivo, o guía personalizada con un experto o compañero de charla dentro del campus 

(Association of Catholic Colleges and Universities, 2016). 

Si bien gran parte de la orientación apunta específicamente a la identidad católica, ca-

risma y misión de la institución, también hace falta mayor exploración respecto del apren-

dizaje-servicio y de la educación basada en la comunidad. Los docentes pueden continuar 

aprendiendo a partir de lo que saben sobre las bases de la institución a medida que apren-

den maneras de incorporar situaciones comunitarias a la enseñanza. Así como los semi-

narios de misión, los talleres de aprendizaje-servicio se valen de docentes experimentados 

que comparten con los demás cómo lograron hacerlo parte de sus programas de estudio. 

Las oportunidades de desarrollar módulos de investigación basada en la comunidad pue-

den funcionar como punto de partida.

A medida que incursionan en la institución, los docentes se fijan en las políticas y proce-

dimientos como guía para establecer sus prioridades laborales. Las más salientes son las 

de ascensos y titularización de cargos. Como se ha mencionado, las autoridades pueden 
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reforzar la institucionalización del aprendizaje-servicio y la educación participativa en sus 

universidades con atención a las políticas y procedimientos, especialmente los relacio-

nados con titularización de cargos y ascensos. En última instancia, el cuerpo docente los 

seguirá y, de esa manera, deberán reflejar la concientización y prioridad del aprendiza-

je-servicio y la educación participativa.

Así como las autoridades analizan políticas y prácticas, deberían también prestarle aten-

ción a los incentivos que ofrece la institución para concientizar y reafirmar su compromiso 

con el aprendizaje y la investigación con base en la comunidad. Esto podría incluir buyouts 

y oferta de cursos, práctica en la cual se otorgan fondos, sean externos o internos, para 

“comprar” el tiempo y paga de un docente con otro docente que dé sus clases, de manera 

que, al liberarlo de sus cursos pueda dedicar ese tiempo a otros quehaceres, principal-

mente a la investigación. Cada institución tiene sus propias políticas a este respecto. En su 

búsqueda de promoción del aprendizaje basado en la comunidad, deberían revisar qué 

porcentaje de sus becas está destinado a estos proyectos.

Otro aspecto a considerar 

serían las políticas e incenti-

vos en relación a las licencias 

otorgadas para que los do-

centes participen de cursos 

y experiencias en aprendiza-

je-servicio. Mientras se preparan para enseñar y poner en práctica estas modalidades, po-

drían beneficiarse al acercarse a quienes ya las han incorporado. La institución debería 

considerar la inversión de tiempo y recursos financieros en actividades de este tipo.

Asimismo, podrían incursionar en otros tipos de incentivos, sean o no financieros, que 

promuevan el uso del aprendizaje-servicio como modelo pedagógico. Los talleres para 

desarrollar proyectos o rediseñar un programa le requieren al personal docente tiempo 

para formar equipos comunitarios y adaptar las estrategias pedagógicas. Podrían apare-

cer más consideraciones presupuestarias en la medida que cada institución identifique 

sus recursos para apoyar a los docentes. La reafirmación y concientización de las prácticas 

basadas en la comunidad y la identidad católica de cada una estarán finalmente refle-

jadas en el presupuesto de la institución, lo cual es, en sí mismo, una reflexión teológica 

(Talone, 2004). 

Otros ejemplos de reafirmación de las prácticas de aprendizaje-servicio podrían incluir 

la participación en programas conjuntos de formación regional o iniciativas basadas en 

el carisma como el Instituto de Liderazgo Lasallista, o el Programa de Colegas Ignaciano. 

Otro aspecto a considerar serían las políticas e 

incentivos en relación a las licencias otorgadas 

para que los docentes participen de cursos y 

experiencias en aprendizaje-servicio.
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También se podría concientizar sobre el aprendizaje basado en la comunidad si se dedica 

tiempo a su análisis durante las reuniones del Directorio de Administradores (Association 

of Catholic Colleges and Universities, 2016).

Formación y profundización

Si bien la concientización y reafirmación del rol que tiene el aprendizaje-servicio es un 

primer paso positivo, una vez que el personal docente, el no docente y los administradores 

incorporen esta pedagogía y sus beneficios, las autoridades deberán dar el siguiente paso 

hacia su profundización, así como de las identidades católica y carismática específicas de 

la institución. Como ya se ha mencionado, estas son la base  de su trabajo en aprendiza-

je-servicio, de manera que la formación en todos estos aspectos amplía la comprensión 

y el compromiso de los docentes para su integración a la enseñanza, investigación y ser-

vicio.

Lo que se sugiere como si-

guiente paso es evaluar qué 

oportunidades de capacita-

ción y desarrollo existen en la 

institución y generar nuevas 

ofertas, según haga falta, para 

continuar apoyando al cuerpo 

docente. La solicitud de la Fundación Carnegie para la Clasificación de Participación Co-

munitaria requiere que las instituciones brinden información sobre ofertas de desarrollo 

profesional específicamente relacionadas con la participación comunitaria (The Carnegie 

Foundation for the Advancement of Teaching Elective Community Engagement Classifi-

cation, 2020). En el caso de las instituciones católicas, este desarrollo debe extenderse más 

allá del aprendizaje basado en la comunidad, e incluir, si corresponde, sus identidades 

católica y carismática. Según Heft (2012), es responsabilidad de las instituciones católicas 

asistir a sus docentes para que combinen sus agendas de investigación y la misión insti-

tucional. Sin embargo, la literatura en el campo de la capacitación y desarrollo docente 

conjugado con la misión e identidad de las instituciones católicas está prácticamente au-

sente (Blanton Hibner, 2019).    

Estudios recientes han demostrado, sin embargo, que la capacitación y desarrollo del 

cuerpo docente centrado en la identidad católica tiene grandes beneficios para ellos 

(Blanton Hibner, 2019). Una de estas oportunidades patrocinada por la Asociación de Uni-

versidades y Colegios Universitarios Católicos, Collegium, ofrece a los docentes una parti-

Lo que se sugiere como siguiente paso es eva-

luar qué oportunidades de capacitación y de-

sarrollo existen en la institución y generar nue-

vas ofertas, según haga falta, para continuar 

apoyando al cuerpo docente.



Institucionalización del aprendizaje-servicio solidario en la Educación Superior | Eslabones de una cadena: integración 
institucional del aprendizaje-servicio

CLAVES 4

COLECCIÓN UNISERVITATE 184

cipación intelectual significativa en términos de la identidad católica, tradición intelectual 

católica y Doctrina social de la Iglesia. Este enfoque les permite explorar un ethos católico 

de manera académica, para que se sientan cómodos, y les muestra la profundidad y am-

plitud del pensamiento católico (Blanton Hibner, 2019). Para aquellos que tenían dudas so-

bre participar en conversaciones basadas en la fe, el abordaje intelectual del Collegium ha 

demostrado ser particularmente efectivo (Blanton Hibner, 2019).Comenzar de un modo 

intelectual logró que los docentes se sintieran cómodos al participar en cuestiones espiri-

tuales (Blanton Hibner, 2019).

Para las instituciones católicas, brindar oportunidades de capacitación y desarrollo que 

conecten de manera explícita el aprendizaje basado en la comunidad con su misión y 

carisma podría ayudar a que los docentes los comprendan y les den apoyo, como partes 

integrales de esa institución. La oficina de investigación institucional podría darles par-

ticipación e incluso convocar 

a quienes trabajan en disci-

plinas diversas. Asimismo, 

estas actividades muestran 

el potencial para construir y 

profundizar la comprensión 

y la confianza que tienen los 

docentes en el valor de la ex-

periencia de la fe y en las tra-

diciones intelectuales, de ma-

nera que les permite utilizar 

esta metodología, vinculada con la misión de la institución.

Socios comunitarios

En tanto los miembros de la institución avanzan hacia la concientización y comprensión 

del aprendizaje-servicio y sus identidades católica y carismática, esta puede anticipar su cre-

ciente intención de generar socios comunitarios. Las autoridades deben esforzarse para en-

contrar con quién asociarse y qué cuestiones van a encarar. Se recomienda que aseguren la 

participación local, colaboren con su red extendida de relaciones, y que se ocupen de proble-

mas urgentes y emergencias que vayan encontrando durante el proceso.

Las relaciones locales entre la universidad y la comunidad  suelen denominarse “acadé-

mico-comunitarias”. La manera en que la institución se integra en las comunidades veci-

nas revela algo sobre su identidad católica (Association of Catholic Colleges and Universi-

Para las instituciones católicas, brindar opor-

tunidades de capacitación y desarrollo que co-

necten de manera explícita el aprendizaje ba-

sado en la comunidad con su misión y carisma 

podría ayudar a que los docentes los compren-

dan y les den apoyo, como partes integrales de 

esa institución.
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ties, 2016). En muchos lugares 

del país, las universidades son 

parte integral de la comuni-

dad local. El campus univer-

sitario puede ayudar a definir 

la calidad de vida en una región (Association of Catholic Colleges and Universities, 2016). 

Socios comunitarios dispuestos  y capaces de colaborar con la universidad pueden surgir 

de diversos lugares. Algunas comunidades cuentan con proyectos físicos para evaluar es-

tructuras edilicias o considerar el diseño de esa localidad para ubicar parques o plazas de 

juegos. En otros casos, las necesidades pueden tratarse de  la identificación de viviendas 

accesibles dentro de la región o administrar provisiones para los centros de distribución 

de alimentos del área. A veces es un docente, o hasta un líder estudiantil con experiencia 

en organización, quien conduce hacia una cooperación significativa. Son socios posibles 

las escuelas y los hospitales. La universidad católica, la diócesis, la parroquia local o las 

instituciones de caridad católicas ofrecen múltiples oportunidades para el aprendizaje 

basado en la comunidad.

Además de los socios comunitarios, las instituciones pueden encontrar colaboradores 

naturales dentro de las redes extendidas de las que forman parte. Cerca de casa, pueden 

incluirse otras universidades del área. Asociarse con estas instituciones es una oportuni-

dad para ocuparse de las necesidades de la comunidad local. Con la intención de encarar 

problemas sociales complejos, la universidad católica buscará colaboración interdiscipli-

naria, también de otras instituciones. En algunos casos la necesidad es tal que se requerirá 

buscar socios como el gobierno o instituciones privadas (Juan Pablo II, 1990, ECE, 35). Los 

proyectos de aprendizaje-servicio colaborativos pueden potenciar los esfuerzos de una 

sola institución y hacerlos más efectivos. Las iniciativas que intentan resolver cuestiones 

como la provisión de agua o el medio ambiente encontraron mayor tracción en la comu-

nidad local cuando son múltiples instituciones las que participan.

Otra red natural de las universidades católicas puede estar dentro del ámbito de su 

carisma. Como se ha mencionado, en los Estados Unidos la mayoría de las universidades 

católicas fueron fundadas y aún cuentan con el sostén de una orden religiosa. El trabajo 

conjunto de las instituciones que comparten su carisma les da la oportunidad de ahondar 

en forma colectiva en ese carisma y abordar cuestiones consideradas centrales para la 

orden religiosa fundadora. Por ejemplo, las universidades con carisma misericordista po-

drían dedicarse a las Preocupaciones Críticas de las Hermanas de la Misericordia (Sisters 

of Mercy, 2021); las universidades jesuitas podrían asimismo analizar las Preferencias Apos-

tólicas publicadas por la Compañía de Jesús (Jesuits Global, 2019). Otras opciones podrían 

incluir la creación de oportunidades interinstitucionales para la docencia, investigación 

La manera en que la institución se integra en 

las comunidades vecinas revela algo sobre su 

identidad católica.
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y servicio basados en la comunidad a través de programas conjuntos de investigación o 

experiencias inmersivas. 

Una tercera opción para encontrar socios comunitarios surge específicamente de los 

problemas urgentes y las emergencias. Varias universidades católicas han aceptado el de-

safío propuesto por el papa Francisco en la encíclica Laudato si´,nuestra casa común, 

(2015) para desarrollar estrategias dentro del campus y la comunidad que conduzcan a 

impulsar la edificación verde, generar oportunidades de reciclado, o auspiciar iniciativas 

de energía sostenible. Varias universidades se han inclinado hacia la protección de los 

inmigrantes y refugiados. El proyecto Jesuit Worldwide Learning (Aprendizaje Jesuita In-

ternacional): Educación Superior en la Periferia ofrece un ejemplo único de muchas uni-

versidades jesuitas, en los Estados Unidos y en el resto del mundo, que brinda “educación 

terciaria a aquellos que no podrían tener acceso de otro modo a la educación superior” 

(Jesuit Worldwide Learning, 2021). 

El propósito de la universidad en estos temas globales complejos ofrece una gran opor-

tunidad para el encuentro. En una encíclica reciente, el papa Francisco hace este llamado, 

al decir:

“Por otra parte, cuando abrimos el corazón a quienes son diferentes, les permitimos se-

guir siendo ellos mismos, al tiempo que les damos la posibilidad de desarrollarse de otras 

maneras… Para ello necesitamos comunicarnos, descubrir los dones de cada uno, valo-

rar lo que nos une y ver las diferencias como oportunidades de crecimiento con respeto 

mutuo. Se necesita paciencia y respeto en ese diálogo, para que los individuos, familias 

y comunidades puedan transmitir los valores de su propia cultura y recibir lo bueno que 

viene de la experiencia de los demás” (Francisco, 2020, FT, 134).

En vista de las múltiples maneras de encontrar socios comunitarios y la variedad de 

proyectos en aprendizaje-servicio, una universidad católica creó el Centro de Educación 

Experiencial, que unió a docentes y autoridades de todo el campus en conversaciones pe-

riódicas para revisar proyectos, establecer prioridades institucionales e identificar socios 

comunitarios. Un centro empoderado como este, con facultades e influencia para hacer 

este trabajo, puede desarrollar políticas y procedimientos, a la vez que genera recursos de 

apoyo para el cuerpo docente. 

La universidad católica ha sido llamada a servir a la Iglesia y a la sociedad. Como univer-

sidad, se une a otras instituciones privadas y públicas para servir al interés público. Tam-

bién debe ser buena vecina. La promoción de la justicia social, la expresión de la diversidad 

cultural y la búsqueda de la solidaridad marcan el trabajo de la institución dentro y fuera 

del campus (Juan Pablo II, 1990, ECE, 34, 37).
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Conclusión y llamado a la acción

En su conclusión a la Ex Corde Ecclesiae, san Juan Pablo II habla de una perspectiva 

más amplia y un profundo sentido de misión. Escribe de esta manera a los educadores,

“Amados hermanos y hermanas, mi aliento y confianza están con ustedes en su ardua 

tarea diaria que se vuelve más importante, más urgente y necesaria en apoyo a la Evan-

gelización para el futuro de la cultura y de todas las culturas. La Iglesia y el mundo nece-

sitan de su testimonio y de su contribución capacitada, libre y responsable.” (Juan Pablo 

II, 1990, ECE, Conclusión). 

En realidad, la necesidad de que las autoridades sirvan al doble propósito de la educación y 

la evangelización es ahora, tal vez, más imperiosa que nunca. La misión de la educación supe-

rior católica se une a la del aprendizaje-servicio. En tanto las autoridades intentan incorporar 

el aprendizaje-servicio a la la-

bor institucional, la realidad es 

que este trabajo será más fruc-

tífero cuando se una a la iden-

tidad católica y carismática de 

la institución.

Quienes llevan a cabo el 

trabajo del aprendizaje basa-

do en la comunidad, principal-

mente docentes, necesitan 

del apoyo de las autoridades 

institucionales para que la integración sea una realidad. Esto incluye consideraciones tales 

como políticas, incentivos y ejemplo por parte de las mismas autoridades.

Con este conocimiento, las autoridades institucionales son llamadas a considerar cómo 

avanzar y qué acciones concretas deberán tomar en su universidad. El llamado es un de-

safío, pero la necesidad es grande. Aunque sean pequeños, algunos pasos pueden condu-

cir a una gran transformación. En las palabras de santa Juana Francisca de Chantal, “No 

podemos ofrecer siempre grandes cosas a Dios, pero a cada instante podemos ofrecerle 

pequeñas cosas con gran amor” (Wright & Power, 1988).

Quienes llevan a cabo el trabajo del aprendi-

zaje basado en la comunidad, principalmente 

docentes, necesitan del apoyo de las autori-

dades institucionales para que la integración 

sea una realidad. Esto incluye consideraciones 

tales como políticas, incentivos y ejemplo por 

parte de las mismas autoridades.
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